
El retrato 

 

Será capaz 

alguien  

de reconocer  

su faz. 

 

Es un rostro 

favorecido 

con lucidez 

de la inspiración. 

 

¡Quizás! 

¿va a perdurar 

el lienzo? 

¿en que morada? 

¿abandonado 

en el silencio 

de un museo? 

 

¡Anónimo! 

dicen, 

miradas 

que no saben 

preguntar, 

la tristeza 

de peregrinar, 

una persona, 

sin 

alcanzar, 



ni 

adivinar! 

y fácil, 

de olvidar, 

en el vértigo 

del tiempo. 

 

¡Es soñar! 

¿Quién fue? 

desterrado 

de vivos y muertos, 

transformado 

en una historia 

desplomada, 

entre silencio 

y murmullos. 

 

El retratado, 

no quiso este final 

fulminado, 

sin conocerle 

al filo 

de una firma 

y, un nombre. 

 

 

Seguramente, 

pasará, 

donde caen 

los sentimientos 



en el declive 

de un retrato, 

con rostro 

en la soledad 

de un tiempo, 

para perdurar 

sin retorno, 

a los ojos 

infinitos, 

que después, 

le darán algún 

nombre. 
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